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I. Pu¡rrto DEL TEMA

Durante el período hispánico, que en la Argentina se extiende
hasta el año l81Q la in{luencia del Derecho romano, tanto en la
enseñanza universitaria como en la jurisprudencia y en la práctica
forense y notarial, es notoria. Se trata de investigar, pues, qué
sucede en las dócadas siguientes, correspondientes al llamado pe-
ríodo patrio.

La investigación se exüende hasta el año 186J, sin perjuicio
de t¡aer a colación algún dato de fecha posterior, porque duraDte
su transcurso se inicia la enseñanza de ese Derecho en la Univer-
sidad de Buenos Aires, acontecimiento que puede ser considerado
como el inicio de una nueva etapa.

Los años difíciles que abarca esta comunicación adquieren
especial importancia porque en ellos, dentro del país o en eI des-
tierro, se forma¡r intelectualmente todos los iuristas argentinos que
comparten la obra de la codificación.

II. E¡, Dmncno RoM¡.No HAqa lgl0

El siglo xvlr, como es sabido, asiste a la crisis de la iurispruden-
cia tradicional, asentada sobre el Derecho común. La auto¡idad del
Derecho romano es puesta en tela de iuicio por los .ilustrados- y
se desa¡rolla un movimiento tendiente a restdngir -si no a elimi-
na¡- su influencia a través de las unive¡sidades, y a reenplazarlo
por el Derecho real o patrio. Los cargos que se le formulan van
desde supersticioso y bárbaro hasta extraniero.
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Pero las disposiciones ¡eales que se dictan, y que prohíben o
limitan su enseñanza y apücación, pretenden en vano desplazarlo.
Como escribe un autor, las normas ext¡aídas del Código o de las Pan-
dectas están ahí, enseñadas en las universidades y aplicadas en
los t¡ibunales. La ley real que lo niega sólo muestra su escasa
virtualidad pa¡a conocer la realidad lurídica más inmediata, la üda
en los t¡ibunales y en las notarías 1.

En el Río de la Plata sucede lo mismo. Se comprueba la exis-
tencia de igual antinomia entre el Derecho oficial prohibitivo, que
celosamente tratan de hacer cumplir los funcionarios de la Corona,
y la práctica iurídica, consustanciada todavía y pese a todo con el
Derecho ¡omano; acostumbrada a conciliar -como un ejercicio
escolástico que el letrado repite a lo largo de toda su vida- las
normas del Derecho real con las del ciüI, de donde se derivan. El
espíritu de un verdadero judsta no se aquieta hasta tanto consiga
hacer concordar a la ley real con la respectiva ley romana, a la que
considera como fuente de interpretación auténtica, no en sentido
formal, pero sí en sentido material2.

El fiscal de la Audiencia de Buenos Aires, José Márquez de
la Plata, repara más de una vez en el "abuso" en el que incurren
los letrados de estirpe tradicional y, como funcionario real, objeta
la presentación y admisión por los jueces de "escritos dilatadísimos
llenos de citas de autores y de leyes del Derecho antiguo romano" 3,

y "el sistema, o casi prurito de uniformar el nuestro particular con
el común'a. Mal que le pese a la Corona, el Derecho romano con-
tinúa siendo un elemento formativo imprescindible del Derecho
castellano-indiano 5.

1 Madano Pesnr Ruc, Derecho ¡omano g Derecho ¡eal en üx unioe¡-
siil¡des d,el siglo xvsr, pp. 284-5, eL Aiuarío de HiÁtoria d,el Derecho Español,
r(Lv, Madrid, 1975.

2 En esta ¡€gión y en esos años, el más destacado ror¡anista es el jurista
pamguayo Pedro Vicente Cañete. Entre otro6 ejemplos que pueden darse, en
üna prese¡tación judicial que hace en Potosí el 12 de julio de 1794, a pro-
pósito ile las leyes de Partida que permiten a los tutorcs disponer de las cosas
muebles de sus pupilos sin necesidad de autorización del juez, afirrna que
hay obligación de rcgistrar en los lib¡os doctrinales de la jurisprudencia y err
otras leyes ¡eales las ¡esoluciones que se han ampliado sob¡e este artículo,
¡rara "concüar el derecho de Partidas con el civil de donde se derivd' (Archi-
vo Gene¡al de la Nación, Justicia, leg, 32, ejtp. 926, f. 17, ü 31-G5),

3 Vista fucal del 29 de ma¡zo de 1794. Archivo Histórico de la Provin-
cia de Buenos Aires, T-5-11-1, f. 23.

a Vista fiscal del 3 de marzo de 1794. Idem, 5-1-9-7, f. 10 vta.
5 Tuve oportunidad de desa¡¡olla¡ el tema en: De¡echo indiano g Derecho

Jotwtno en el siglo xvm, eD Anuqrio Hlstó¡ico lwídico Ecttatot't4¡to, y, Qúito,
1980, pp. 269-309.
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III. El ornrc¡¡o noMANo EN LAs uNrvEnsrDADEs

Y ACADEMIAS DE JU SPRUDENCIA INDIANAS

Calcadas sobre el molde de las hispanas, las universidades indianas
organizan la carrera de leyes en base al estudio de los dos Dere-
chos científicos: el ¡omano y el canónico, concordando aquél -des-
de fines del siglo xvru- con el Derecho del ¡eino. La mayoría de
los abogados rioplatenses que actúan en los años de la Indepen-
dencia cursan sus estudios superiores en Chuquisaca ( Alto Peru),
Santiago de Chile y Córdoba del Tucumán. La formación iurídica
que reciben en esas casas de estudio es parecida. El núcleo de la
enseñanza lo constituyen "los Derechos", o sea, el romano y el
canónico.

La Universidad de San Francisco Javier de Chuquisaca, que
expide grados en leyes desde 1681, imparte la enseñanza de las
lnstitu¿iones de Justiniano en dos años 6. De sus aulas egresan
pat¡iotas como Mariano Moreno, Juan fosé Paso, Pedro Medrano,
Vicente Anastasio Echevaria, Antonio Sáenz -futuro fundador de
la Unive¡sidad de Buenos Aires-, Manuel Antonio de Castro -de
la Academia de Jurisprudencia-, Pedro Sánchez de Loria y Teo-
doro Sánchez de Bustamante.

La Universidad de San Felipe de Santiago de Chile se inau-
gura cn el año 1758 y cuenta con cáted¡as de Leyes ( romanas ) y
de Instituta. En 1811, el diputado chileno se queja ante la regencia
de "que se empleen en estudiar los jóvenes las Pandectas de Jusü-
niano y Código Romano, debiendo en su lugar aprender las leyes
patrias" T. Egresan de ella varios abogados argentinos; José Fran-
cisco de Acosta, Antonio Alva¡ez Jonte, Felipe Arana, fuan fusto
García de Cosío, Narciso Laprida, y otros.

La Universidad Mayor de San Carlos de Córdoba, única de
las tres situada en el actual territorio argentino, inaugura tardía-
mente los estudios de iurisprudencia. Sólo en 1791 se erige y
comienza a funcionar la cátedra de Instituta. Ya existía cátedra de
Cánones.

6 Luis P^z, La Uniae¡sidad Magor Real g Pon i¡icta il¿ San F¡anclpo
laoiet de Ia capltal de las Charc^s. Aptmtes pata su histoña, Sucre, lg14; Va-
lentfn ABEctA, Hüftoño de Chuquisaca, Sucre, 1939; C. M. AJo GoNziLE DE
RAp^RrEcos, Eistoti4 de las udae¡sid.adzs hisginicas. Oñgetas g ilcsattd.lo
desd.e su apar.la¿ón d núestros dícs, ¡ Madnd 1966, pp. 382-7; Manuel
MoruNo, Vida g mentoñas ¿l.el d,octot d,o¡ Mariano Moreno, Buenos Aircs,
1930, pp. 1155.

7 José Toribio MrlDt¡r^, HMo¡itt de la Reol llnüx¡sidad. ile Sarr Felipe
de Santlogo de Ch e, ry Santiago de Chfe, 1928, p. 970.
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El auto del virrey Nicolás de Arredondo, que autoriza la erec-
ción, para "el mayor aumento y lustre de aquellos estudios", dispone
que "el catedrático que se nomb¡are esta¡á obligado a explicar el
texto de las Instituciones de Justiniano con el Comentario de A¡-
nold de Vinnio, advi¡tiendo de paso las concordancias o discordan-
cias que tenga con nuestro De¡echo real, para que desde luego
vayan los estudiantes instruyéndose en éste, que es el único que
en materias temporales nos rige y gobiema" 8.

El gobernador marqués de Sobre Monte nombre a Victorino
Rodríguez como catedrático. En 1793 Arredondo crea la segunda
cáted¡a de Instituta y nombra para regentarla a José Tristán y
Moscoso.

La enseñanza, como está mandado, se imparte no dhectamente
sobre la obra de Vinnio, pero sí de sus reeditores Juan Teófilo
Heinecio, primero, y Juan Sala, después. La obra de este último
escritor, el Vínnius castigatw atque dd, usun tiroruln. hi.spanorum
acconnd.atus, aparecida ent¡e 1779 y 1780, tiene la ventaja de con-
co¡dar las leyes romanas con las españolas. El uso del Vinnio, en
una u otra versión, se mantiene en Córdoba hasta el año 1868e.

Los graduados en la universidad que aspiran a obtener la li-
cencia para abogar, desde que se fundan las academias de jurispru-
dencia asisten por el tiempo señalado, que suele ser de tres aios,
a sus cursos. También allí se encuent¡an con el Derecho romano.

En Charcas ( Chuquisaca) se inaugura en 1776 la, Real Aca-
demia Carolina de Jurisprudencia. Para ingresar en ella los aspi-
rantes deben rendir un examen -con muy pocas excepciones-
sob¡e la Instituta, Durante los estudios, entre otros eiercicios,

8 Juan M. Cr\"eto, Bosqueio hi*ótlco de lo Unloersldtd, il,e Co¡d,oba,
Buenos Aües, 1882, pp. 17,f6. También: Aldo Armando C,occe, Lo p¡ímetu
Escuela d,e Leves, Bner.os Aires, 1951; Sesquíceüeiaño da l,o primera cáted,ra
d,e Institüta 1791-1941, Unive¡sidad Nacional de Córdoba, 1941; Jorge A.
N{rñw, Algo mds sobrc ln primera aited,ra d.e ¡nsfitú¿¿, Buenos Aires, Ig41;
Ca¡los A. LuevE CoLoM¡REs, El doctor Vtctoúno Rodrígwz, púmer cotedÍá-
tico d¿ lnstltuta en b Unloe¡sidad de C&doba, Córdoba, 1947.

e Raúl A, ORc¡z, Patu la histoña de ln Facultad d¿ Derecho a Cien¿i(ts
Soctules, p. 207, et Arwles d¿ la Acad.emia d¿ Derecho g Clencias Sociale$.
año ¡¡, Córdoba, 1941. Vid. Nicohs Avn¡-r-¡¡¡o,r, El paoot ilz don lwn Sd.a,
eÍ Esctitos g Dlscutsos, r, Buenos Aires, 1910. Opina Avellaneda, con su f)a-
labra autorizada, que "las instituciones de Sala eran una sombra del De¡echo
romano, con algu¡os ápices de las leyes españolas; y no podía baber un übro
mejor calculado paia favorecer la ilecadencia en que habíao entmdo los es-
tudiod', p. 247.
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discuten sobre algún título de fustiniano. El examen de egreso puede
versar sobre el Derecho cornún, real o canónico 10.

Tres años después se funda la Academia Carolina de Leyes
y Práctica Forense de Santiago de Chile. Las únicas disertaciones
que permiten sus constituciones son las referentes a la legislación
real, pero, en su defecto, se autoriza a los académicos a fundar sus

opiniones en los principios del Derecho romano y del canónico 11.

La generación de abogados de la Independencia, educada en

unas o en otras aulas, posee por consiguiente un bagaie científico
constituido, en una apreciable proporción, por el Derecho romano.

149

IV. Er, Dnn¡cno noMANo EN r.es UNTvERSTDADEs

Y ACADEMIAS DE JI]RISPRI'DENCIA PATRIAS

l. La Udaersidad. de Córdoba

El plan de estudios de la Universidad de Córdoba experimenta a
paltir de 1810 varias reformas. El primero en establecerlas es, en

1813, Gregorio Funes. Organiza el cu¡so de iurisprudencia en cua-
tro años. Dedica sólo el primero a las Instituciones de fustiniano,
de acuerdo con la Paráftasis de Teófilo, renovada por Daniel Gal-
tie¡. En el cuarto y último año, además de eiercicios que pueden

versar sobre el mísmo Derecho, se lleva de lección el tratad,o ilz
Regulis luris 12.

No obstante lo que pueda suponerse, a causa de la reducción
a un año, piensa Funes, con los sabios de mayor autoridad, que es

"el Derecho de los romanos como la fuente de donde se derivan
las leyes ciüles de todas las naciones cultas, porque sus principios
por lo general están tomados de las fuentes más puras de la ley
natural y la equidad, aplicables a toda clase de gobiemos", y que

si bien combatido por los filósofos mode¡nos, 'sus amargas sátiras

10 Daisy RipoDAz AiDANAZ, Conrflf¿oiones dz Ia neal Acad,emia Cuoli
na ¿le P¡actícantes lutistas de Charcas, en Tnbaios g Comunicacíones, 21, La
Plata, 1972.

11 J. T. Mrone" op. cit., t" pp, 179-181, Có¡doba no cuenta con aca¿lemiia
hasta 1823. Su fu¡cionamiento será irregular (Carlos Luque Colombres, Noú¿"s

pa t l,a historio d,e La abogacía. El grado unitersilario, el tíh¿o d,e abogad,o g
la próctíca forcnse e¡ Có¡doba, en Reuista Ad k&tiuto d,e HistoriL dpl De-
rccho, \2, Bwos Ai¡es, 196I, pp, 156-163),

12 J. M, G.rnno, op. cít., pp, 248-9,
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todavía no han llegado a precipitarlos del alto puesto que ocu-
pan'13.

Cinco años más tarde, a raíz de la visita que practica en la
Universidad el gobemador intendente, el destacado jurista Manuel
Antonio de Castro, proyectan una segunda reforma foaquín Pérez,

José Antonio Ortiz del Valle, Juan Antonio Saráchaga y otros ca-

tedráticos. El proyecto, que aprueba el visitador, retoma el criterio
originario.

"En un solo año -se afi¡ma- es imposible estudiar los cuaüo
lib¡os de la Instituta de Justiniano... El medio único de reparar
este inconveniente, consultando a los cortos fondos con que en el
día cuenta la Universidad, es aumentar las cátedras sin aumentar
los catedráticos, repartiendo en los dos primeros años el estudio
de la Instituta Ciüf'. A la vez, se suprime el último año, por el
poco provecho que reporta a los estudiantes, según se dice 1r.

Baio este plan cursa su carrera de Derecho el futuro codifica-
dor Dalmacio Vélez Sarsfield. Pero sus méritos no deben ser iuz-
gados por la ierarquía científica alcanzada por Vélez, sólo atribui-
ble al influio de la Universidad en una menor parte 16.

En 1823 José Gregorio Baigorrí elabora un nuevo plan de es-

tudios, sancionado por el gobernador Juan Bautista Bustos. El cu¡so

de iurisprudencia vuelve a extenderse a cuatro años, los dos prime-

ros dedicados a la enseñanza de la iurisprudencia civil, por los Co-

mentarios de Vinnio, preferentemente en la edición latino-c¿stellana.

En los otros dos años, alternándose con el catedrático de De-
recho canónico, el de civil debe tener una hora diaria de conferencia

para enseñar a los alumnos el tratado ilz Regulis lutis y eiercifar-

los en la práctica.

Los planes de los años 1857 y 1864 mantienen la enseñanza de

la Instituta en los dos primeros años y prescinden del resto 1€.

13 Se¡¡ado de la Nación, Biblioteca de Mayo, rr, Buenos Ai¡es, 1960, p.
01. Viil Agustín DÍaz BTALET, El De¡echo romano en la ob¡a de Vélez Sarc'
Íiel.d,, t, C&dol¡a, 1949, pp. 9-16.

la Roberto I. PEñ4, La aisita a llt U¡iaefiidtd, Magot de Sar. Ca os

elecntada por el doctot da¡ Monuel Afltonio dz Ca*to, gobeñalot inter-
d¿nte iIB Cthdoba, p. I37, en Redsta del lr$tituto d¿ His+o a del Derecho
Rlc.atdo Leoene,28, Buenos Aires, 198G1981.

15 A, LEvAccr, La fonnaoión roma¡lsti¿a d¿ Dalmacto v¿lez Sotsfteld.
en Siadi Sa.rocressi, v, Milano, 1981, pp.317-3¡15,

16 J. M. C¡¡Ro, op. cit., pp. 296a, 354 y 372-4.
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2. La U niversil.ad. d.e Buenos Aíres

La Unive¡sidad de Buenos Aires -la ot¡a Unive¡sidad argentina
durante gran parte del siglo:cx- se funda en l82l y comienza a
funcionar en 1822. La idea de la fundación no es nueva, sino que

data de medio siglo atrás. Hasta obtuvo la aprobación de Ia Corona.

En l77l los cabildos eclesiástico y secular se abocan al análi-
sis del plan de estudios de jurisprudencia. De acuerdo con Ia ten-

dencia imperante, el primero propone que sólo exista una cátedra

de Derecho romanoJ ya que'es cuando más un derecho subsidia-
rio a que sólo puede haber recurso en aquellos pocos casos que no
estén prevenidos en nuestras leyes". Pero una cáted¡a de Instituta
debe habe¡, Su estudio se considera "necesario por tener recopila-
dos y reducidos a método científico los principios generales de la
ciencia legal'.

Días más tarde el cabildo secular, acentuando la posición ilus-
trada, pone mayor énfasis en la enseñanza del Derecho real,'por-
que si el civil no se refugia a la autoridad de nuestras leyes es

ninguna su eficacia, como que dimana su promulgación de los

romanos emperadores sin jurisdicción alguna en la española mo-
narquía, siendo por lo tanto disonante a la razón que obteniendo
nuestro real y municipal Derecho la preeminencia y reasumida en

un todo la auto¡idad para el obedecimiento y direccióu con posi-
tiva inhibición de los romanos estatutos, inste sin embargo poster-
gada su instrucción".

En la iunta que se celebra en Buenos Afues el 23 de septiembre
de 1773 para adoptar una decisión, el terúente letrado y auditor
de guerra del üueinato, Manuel de Labardén, opina que un mismo

catedrático puede muy bien enseñar ambos Derechos, "habiendo de

ser su principal objeto instruü a los ióvenes en nuestro Derecho

real, sirviendo la instrucción del derecho de los romanos como de

ilustración para entender nuestras leyes" 11. Ni más ni menos que

lo que vienen sosteniendo los ilustrados en España.

Varios años después, al concretarse la fundación, el criterio
antüromanista se afianza. El decreto del 8 de febrero de 1822, que

organiza h flamante Universídad, instituye en el Departamento de

Jurisprudencia dos cáted¡as: una de Derecho civil y otra de De-
recho natural y de gentes. Se prescinde, y se prescindirá por cua-

17 Juan Maía GurDÉ:RÁg, Origen g d.esatollo dp Ia e¡señaoaa púbUca

ttperLot ei Bueaos Aires, Buenos Aires, 1915, pp, 257, 271 y 336,
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üo décadas, de la enseñanza especifica del Derecho romano, pero
sin que esto signifique su total desaparición, como podrá apreciarse.

El primer profesor de Derecho civil es un egresado de la Uni-
versidad de Córdoba, Ped¡o Alcántara de Somellera. Tiene, por lo
tanto, formación romanística, pero se aparta de esta dirección cien-

tífica, atraldo por la doctrina liberal, en su expresión utilitarista.
Es así que en sus lecciones recita los t¡atados de Jeremías Bentham,
aunque siguiendo el método de las Institutas 18.

Las ideas de Somellera inütan a la polémica. El periódico "El
Luce¡o" de Buenos ñres impugna su enseianza diciendo que "no
es una explicación del ius romano, fuente de todas las jurispruden-
cias mode¡nas: no es la exposición de ningrln código conocido...
es una excursión rápida sobre las opiniones de algunos escritores,
que podía cuando más formar la mente de un legislador, pero que
es insuficiente para guiar los pasos de un abogado" 1e. Al día si-
guiente sale un lector en defensa del catedrático; "esas lecciones
son una explicación del i¿s romano, del germánico, del gálico, del
hispano, y de todos los códigos de todas las naciones, sin que dejen

de ser tal porque no se encuentren bajo el método que siguieron
Misinger, Vinnio y otros".

Somellera renuncia en 1830, y a partir de 1832 asume la cáte-
dra un iurista español, Rafael Casagemas, quien la retendrá por
espacio de un cuarto de siglo, hasta 1857.

En 1833 se reforman los estudios y se implanta como texto para
Ios alumnos las Institut:iones ilc De¡echo rcal de Castilla E d.e ln-
dias del guatemalteco José María Alvarez, la obra que domina la
enseñanza universita¡ia en toda Hispanoamérica m. Con el libro de

Alvarez, los estudiantes pueden acceder al Derecho romano a tra-
vés del Derecho real. Comparado con el texto de Somellera, el
cambio que se opera es notable.

Para tener una idea más aproximada del libro que inicia en el
conocimiento del Derecho a varias generaciones de abogados ar-
gentinos, nada mejor que las palabras que el autor üerte en eI
prólogo: "desde que me encargué de la ( cátedra) de Insütuciones
de Justiniano fui fo¡mando algunos apuntamientos que me facili-

la Pedro Sovs¡.¡,n ^, Pñncípios d¿ De¡eaho cioil, reeüc, facslmilar,
Bucoos Aires, 1939.

1e 22 de octub¡e de 1829.
20 Vicelte Oslaldo Ctrror-o, OÁgaaes d.e Ia Facultad, d¿ Derecho dp

BtprLos Alre$ (1821-1873). Tesis ilocto¡al p¡esentada en la Facultad de
Derecho y Ciencias Sociales ile la Unive¡sidad de Buenos Aües en 1969.
Inédita.
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tasen la enseñanza, y he aquí cómo co¡riendo el üempo llegué a
formar los cuatro libros. Seguí el orden de los títulos de la Instituta
de los romanos,.. y he procurado acomodarme a las definiciones,
principios y comentarios de las Recitaciones de Heineccio. .. Creo
haber cumplido con el auto acordado 3 tlt. I lib. 2, que previene
que los catedráticos cuiden leer con el Derecho de los romanos las
leyes del reino correspondientes a cada materia"', en una referen-
cia a la decisión del Consejo de Castilla de l74l2r.

T¡as la renuncia de Casagemas a Ia cátedra, el libro de Alva-
rez no desaparece de inmediato, sino que su uso se mantiene por
algunos años más, hasta ser reemplazado por el propio Código Civil.
En cambio en Córdoba sólo se introduce en 1856 12.

La palabra de Casagemas y las páginas de Alvarez nutren
con la ciencia romana a numerosas figuras de primera rnagnitud en
el Derecho argentino. Entre ellos se puede recordar a fuan Bautista
Alberdi, José Beniamín Gorostiaga, luan María Guüérrez -que
implanta la enseñanza del Derecho romano en la Univer.sidad de
Buenos Aires-, Ezequiel Pereyra -el primer catedrático-, Nicolás
Avellaneda, José Francisco López, Manuel Obarrio, Ceferino Arau-
io, Antonio de las Carreras, Juan Francisco Seguí.

3. La Academia de Jurisprudzrcin dz Buetns Aires

Par¿lelamente a la Universidad funciona en Buenos Aires, desde
que fuera fundada en l8l4 por Manuel Antonio de Castro, la Aca-
demia Teórico-P¡áctica de Jurisprudencia, encargada de completar
la formación teórica de los graduados universita.¡ios y, en especial,
de enseñarles la práctica forense.

El examen de ingreso, de acuerdo con el reglamento redacta-
do por Castro, siguiendo el modelo de la academia de Charcas,
consiste en una disertación sobre un fragmento de Ia Instituta de

fustiniano y en una lectura en idioma latino por media hora, Este
examen presupone, por lo tanto, que el aspirante conoce el latín
y está familiarizado con el libro de la compilación justiniana, aun
cuando -como sabemos- durante el magisterio de Somellera no
fuera materia especlfica de enseñanza ni rnereciera particular aten-
ción. Esta falta de preparación han debido suplirla por otros medios.

21 Edic. Iacsimilar, I, México, 1982, p. x-xr. Par¿ facilita¡ a los estu-
diantes el uso del texto, Vélez Sa¡sfield lo enota y edita en Bue¡os Aires
en 1834.

22 N, Al=r-L,umoe, op. cit., p. 955,
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En cuanto al latín, eI decreto ministerial del 10 de agosto de
l83l suscrito por Tomás Manuel de Ancho¡ena es muy elocu¿nte,
tanto acerca de su importancia, como de su general desconocimiento
por los estudiantes. Una experiencia harto dolorosa -dice- de-
muestra que qüenes han recibido hasta el presente el grado de doc-
tor no poseen el latín, quedando por consiguiente ilusorias las
disposiciones que ordenan que los profesores tengan un perfecto
conocimiento de esa lengua "en que se hallan escritas las obras
más antiguas y clásicás. .. y sin la que no se puede tener sino un
conocimiento imperfecto de las leyes que {orman la base de nues-
tra actual jurisprudencia". Por ende, reitera que esos graduados
deben dar prueba práctica de su suficiencia al tiempo de su ingreso
en la academia y disetar en latín media hora sobre un punto de
la Insütuta de fustiniano, contestando también en latín todas las
réplicas y preguntas que se les hagan. Los mismos requisitos deben
llenar los practicantes actuales para recibirse de abogados.

La resistencia al dominio de dicha lengua determina que, por
decreto del gobemador Juan José Viamont del 29 de septiembre
de 1834 sea sustituida por el idioma patrio en las pruebas, pero
agregándole al examen de admisión la traducción de una obra lati-
na por un cuarto de hora a lo menos4.

4. Crisis de la enseñnnza atperior

Di¡ecta o indirectamente, el plan de estudios vigente en la Uni-
versidad de Buenos Aires es materia de crítica. Esplritus esclareci-
dos no conciben que pueda impartirse la enseñanza del Derecho
con abstracción de su fuente.

EI canónigo fuan Ignacio de Gorriti escribe en 1836 que "se

engaña miserablemente el que piensa sobresalir en su profesión si
no se ha familiarizado con las fuentes de la legislación, es decir,
con las leyes romanas y de los üsigodos" u.

Juan Bautista Albe¡di, al tener que orientar a un estudiante
que ha ido a Tüín a seguir la carrera de jurisprudencia, le expresa:
"Hallo ace¡tada la idea de principiar sus estudios en Turín... Allí
puede usted estudiar el Derecho romano y el Derecho canónico,
que son las dos fuentes del Derecho español. La Italia posee el
secreto de esas dos ciencias por haber sido cu¡ra de ambas. El

23 Ricardo LEVENE, ¿¿ Academia d,e lxríspntdptúia g ln oida. <Ie su

fundad,ot Manrnl ArLtonío de Ccrfro, Buenos Aires, 1941, pp. 168-9 y 253-5.
2a Reflexiones, Bue¡os Aires, 1916, p. 170.
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Derecho romano es al nuestro lo que un original es a una traduc-
ción. Las Siete Partidas de Don Alfonso, que nos rigen hasta ho¡
son una traducción discreta y s¿bia de las Pandectas y el Código
romanos" s.

Alberdi, que se siente at¡aído por la Escuela Histórica del De-
recho, escribió en 1837 que si las vieias leyes españolas se hallan
de acue¡do en cuanto a sus principios con "lo que la ciencia ofrece
de más bello y filosófico en el siglo xrx', es porque son una apüca-
ción de la razón de los romanos, o sea de "la razón universal", quc
ellos concibieron y realizaron con inimitable habilidad" 20.

Una crítica directa al plan bonaerense es la de Vélez Sarsfield.
Siendo ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores del Estado de
Buenos Aires, se queja en 1856 de su concepción y p¡opone cam-
biarlo. Uno de los m¿los resultados que le imputa es la existencia
de doctores en leyes que no entienden el latín de las Instituciones
de Justiniano 

z.

No cabe duda de que las décadas transcuridas desde 1810,
correspondientes a la Revolución y a la guerra por la independencia,
primero, y a las luchas civiles por la organización nacional, después,
fue¡on de crisis para los estudios superiores, que numerosos ióvenes
se sintieron arrancados de las aulas para serür a la patria desde

otras fu¡ciones, y que quienes pudieron proseguir sus caneras lo
hicieron sin las condiciones de sosiego y tranquilidad que requiere
el estudio.

A pesar de las circunstancias adversas, hubo letrados capaces

de completar su formación fuera de la universidad -cuya impor-
tancia, por lo demás, no debe exagerarse- y de descollar en la
ciencia del Derecho. Los dos iuristas argentinos más notables de
la época, Vélez Sa¡sfield y Alberdi, no fueron precisamente pro-
ductos de la universidad. El primero cursó el mínimo de dos años

en Córdoba y egresó sólo con el grado de bachiller; el segundo
fue un mal estudiante y obtuvo su diploma, también en Córdoba,
merced al favor oficial.

Mayor gravitación pues que la universidad tuüeron los estu-
dios de postgrado hechos por los noveles iuristas en la soledad de

Obrut cornpletas dz ltnn Bautisto NberdL m, Buenos Aircs, 1886,
p. 343. Hay quieú pie¡sa que esta carta influirá en la ¡eforma del plan de
estudios de la Unive¡sidad de Buenos Aires emprendiila por luan María
Gumenng.

a Frugmento pteliminat al estudio del Derecho, redíc. facsimilar, Bue-
r¡os Aires, 19,12, pp, f69-170.

2? V. O. Curor-o, op, cit., p. 315.
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sus gabinetes de trabafo. El inte¡és del investigador para conocer
las fuentes del sabe¡ de esos juristas está, más que en los planes de
estudio, en sus bibliotecas personales, en las que la mayoúa calmó
su sed de ciencia.

5. Abogados sin graclos uniaersitarios

En la primera mitad del siglo xrx hay escasez de abogados. Si los
tiene Buenos Aires, faltan en las ciudades del interior. Casi todos
los jueces son legos y hay provincias que no tienen ningún juez
letrado. Los que egresan de la Universidad de Córdoba son absor-
bidos por la función de gobierno, atraídos por Buenos Aires o im-
pulsados a emigrar.

La necesidad que existe de abogados va a ser satisfecha por
las auto¡idades provinciales de manera extraordinaria, al margen
de la unive¡sidad y, por lo tanto, de la ciencia romana y de toda
otra ciencia. Personas con alguna preparación escolar y práctica
lorense adquirida en el estudio de un abogado o en el desempeño
de un empleo público, obtienen por decreto el título. En nombre de
la autonomía de las provincias se acepta que así como Buenos
Aires y Córdoba diieron que para ser abogado se requier€n estu-
dios universitarios y otras pruebas de las establecidas en las leyes
españolas, con igual de¡echo Mendoza dispusiera que son abogados
los que con conocimiento del De¡echo rindan un examen en la Cá-
mara de Justicia, o que San Juan declarara como tales a quienes a
juicio del gobierno fuesen idóneos para el ejercicio de la profesión a.

Instaladas las autoridades nacionales, por decreto del poder
ejecutivo del 15 de septiembre de 1854 se los reconoce a todos ellos
como abogados "de la Confede¡ación' y, además, a quienes sin gra-
do académico hubiesen realizado estudios jurídicos y actuado como
abogados durante cinco años consecutivos, o se hubiesen desem-
peñado en empleos forenses, donde no existía Cámara de ]usticia.

Este procedimiento contribuyó a agravar más aún la crisis de
los estudios iurídicos.

6. La Escuele de Derecho de Corwepción del Uruguay

Superado el duro trance de la guerra civil, surge en el inte¡ior la
iniciativa de crear una segunda escuela de jurisprudencia -la otra
es la vieja facultad cordobesa- que ayude a resolvff canónicamente

28 Congreso Nacional, Acr¿s d.e Las seslo¡ws de la Cdttw¡a d,e Di4ttados,
1854-1855-1856, Buenos Aires, 1886,21 d€ iu¡io de 1855.
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el problema de la falta de abogados, En 1854 ab¡e sus puertas el
Colegio de Concepción del Uruguay, en la provincia de Entre Ríos,
con cátedras de Derecho civil, canónieo y de gentes, la primera a
cargo de Alberto Larroque. Adopta como texto el übro de José
María Alvarez y se considera probable que uülizara, además, los
Elementa luri.s Cioilis de Heinecio y los manuales de MacKeldey
y Ortolán.

Comenta Martín Ruiz Moreno que el programa "no establecía
el Derecho romano como materia especial, como lo hacía el de
Córdoba, pero el señor Larroque, en sus extensas conferencias dia-
rias del Derecho civil español (que nos regía entonces), explicaba
el origen y la naturaleza de esas leyes. Y sabido es que el Derecho
civil español tenía su fuente principal en el Derecho romano. Ade-
más, en la biblioteca del Colegio teníamos los códigos romanos y
buenos compendios que jamás dejamos de consultar".

A pesar de la b¡eve vida de Ia escuela, como que cesa de
funcionar en 1858, egresan de ella brillantes iuristas que se desta-
carán en el foro y en el gobierno, como Federico Ibarguren, Onési-
mo Leguizamón y el propio Ruiz Moreno s.

7. Creación de la cátedra d,e Derecho romano
en ln Unioersidad de Buenos Ai¡es

En 186l asume el rectorado de Ia Universidad de Buenos Aires
Juan María Gutiérrez, iurista y literato de ideas liberales y de vasta
cultura. Reorganiza los estudios y ubica en el plan del Departa-
mento de furisprudencia, por vez primera, al Derecho romano.
Abarca los dos años iniciales de la carrera. Ezequiel Pereyra em-
pieza a dictar la cátedra en 1863 y, salvo un período en que por
motivos de salud lo reemplaza el profesor suplente Aurelio Prado
y Rojas, continúa enseñando hasta 1871. Se presume que el libro
de texto que emplea es el de Ortolán 8o.

El impacto que en los iuristas argentinos de estos años de la
codificación produce el De¡echo científico, principalrnente a tra-

Js Isidoro J. Ruz MoaENo, La escuela d.¿ De@cho det Colegio del
Uruguag (1854-1858), eÍ Reotsta d,el htstituto d.e Historta .l,el Derccho Ri-
cardo Leoetw,2l, Bu€nos Aires, 1978, pp. 243-322.

30 V, O. Curor.o, op. cit., p. 390. Tambiét¡ Agustín pEsr^L aDo, His-
toña de la enseñtuúo ¿le hts cieflclas iu¡í¿licas g sociales en la Utttoersídad d¿
Buenos Nres, Buenos Ajres, 1914, p. 89, y Eduardo B. E,ao4./', Lo eise-
ñanztt del Derccho ¡omano en Ia Uniaersidad, dp Buenos Ahes, p, 60, en
Reotst@ del lnslituto d,e Hístoría dcl Derecho Rica¡do Leaene, 13, Bwenos
Ai¡es, 1962.
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vés de sus expositores alemanes y franceses, ratifica la necesidad
del conocimiento del De¡echo romano para el iurista moderno. En
particular, la difusión que alcanza el Sistema del Derecho romano
actual, de Savigny, en la edición francesa de 1855, acrecienta
su interés. La fundación de la cátedra en Buenos Aires -en Cór-
doba sigue funcionando- llena, en consecuencia, una necesidad
sentida. Reafirmando razones, un periódico porteño, "Los Intereses
Argentinos", balo el título "Ventajas y necesidad de estudiar el
Derecho romano", publica en traducción castellana un fragmento
de la Introdutinn a l'étude d.u Droit de Escheba 31.

No sólo los autores alistados en Ia escuela del De¡echo tradi
cional y en la del Derecho científico cultivan el €studio del Dere-
cho romano. No es el momento de insistir en la importancia que
reüste, por elemplo, para Vélez Sarsfield 32. Se percibe además su
influencia en los tribunales de iusticia. Los magistrados más eru-
ditos recur¡en a él como fuente genuina de interpretación de las
leyes. El ministro de la Suprema Corte bonaerense Francisco Al-
cobendas declara en un caso que "estos principios de la legislación
romana son comunes y forman la base de nuestra legislación ante-
rior y de la actu¿l, pudiendo decirse que es la fuente en que debe
inspirarse el iuez cuando trata de explicarse el alcance y tendencias
de las leyes que debe aplicai's.

Un método usual, que practica incluso la Corte Suprema de

Justicia de la Nación, es el de descender del Derecho romano, p¿-
sando por el castellano, hasta el Código Civil, para desentrañar el
significado de un¿ norma sa.

Fuera de comportarse como fuente genuina de interpretación,
el Derecho romano proporciona al ¡'urista del ochocientos -tal co-
mo lo hiciera en siglos anteriores- sus clásicas reglas de jurispru-
dencia. El juez federal Daniel Goytía confiesa que "los jurisconsultos
romanos han sobresalido en dictar reglas rnuy iuiciosas sobre inter-
pretación y son, aún hoy, nuestros guias" s.

31 7 de marzo de 1868.
cz A. DlAz BtAr-Er, op. cit., 3 vols., Córdoba, 1949-1952.
3a Acu¿rilos v señtenc¿^s dictados pot la Suprema Coñe d¿ lusticia d,e

la P¡oolncia de Buenos Aitus,2a edic., la serie, , Buenos Aires, 1892, p. 553,
6 de noviemb¡e de 1879,

sa Fallos d.e Ia Srprema Coñe d.e lüsticia Nacioral, 42, pp. 142-3, 7 de
febrero de 189I.

e5 Idem., 74, p. 29, Rosaúo, 20 de noviembre de 1896.


